Antecedentes a los ataques sobre Igueriben.
Después del resultado de los ataques a las posiciones de Abarran y Sidi-Dris, entre el 1 y 2 de junio de 1921, el líder de los rifeños Mohamed-Ben Abd-el-Krim, continuó reuniéndose con los diferentes jefes y Kaids de las harkas en las kabilas de Tensaman, Beni-Tuzin y Geznaya. El Xerif Sidi Hamido de Snada, un notable de prestigio entre los rifeños, de la kabila de Beni-Iteff, dudó unirse a su causa a pesar del paseo triunfal que realizaron las harkas de Mohamed-Ben Abd-el-Krim en los zocos, cuando exhibieron los cañones obtenidos en Abarran. 
Las piezas de artillería no fueron razón suficiente como para ir a la guerra contra España, sin embargo, las demostraciones de fuerza y los hostigamientos que se realizaron contra las posiciones españolas, y el suculento botín y el territorio que podrían llegar a controlar, condujeron a el Xerif Sidi Hamido, a unirse a la causa de Mohamed-Ben Abd-el -Krim. Como consecuencia del ataque del día 2 de junio de 1921 sobre la posición de Sidi Dris, el Mando  observó necesario cubrir el flanco izquierdo del despliegue en la zona del Rif oriental. 
La posición de Igueriben fue ocupada el 7 de junio de 1921. La fuerza de este destacamento estuvo compuesta por dos compañías del Regimiento de Infantería Ceriñola Nº42, una sección de ametralladoras del mismo Regimiento, una batería de artillería del regimiento mixto de artillería de campaña, con cuatro cañones Schneider de 7’5 cm, y miembros pertenecientes a las unidades  de intendencia e ingenieros, todos ellos al mando del Comandante Francisco Mingo Portillo, con mando en la Plana Mayor del III Batallón del Regimiento de Infantería Ceriñola Nº42. 
El día 14 de junio de 1921, las harkas insurgentes iniciaron un primer ataque rodeando la posición, sin éxito en este intento. Las fuerzas españolas combatiendo con fuego de artillería, ametralladoras y fusilería. 
Entre la base de Annual y la posición de Igueriben, existe un enclave natural y crucial que fue necesario ocupar con el fin de mantener la posición de Igueriben abastecida. La loma de los árboles, que así es como se conoció este enclave, se encuentra a unos tres (3) kilómetros de distancia entre ambas posiciones. 
Se trata de un pasillo natural abierto en la línea de suministros, que las harkas insurgentes intentaron cerrar dominando las alturas de la misma. Se llevó a cabo una operación de las MIAS de la Policía Indígena sobre la loma de los árboles, con el fin de hacer retroceder a las harkas insurgentes de aquella elevación natural, pero aquella acción fracasó el día 16 de junio de 1921. 
Aquellos combates no consiguieron desalojar a las harkas insurgentes de la loma de los árboles, a pesar del apoyo del Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas, del fuego de las piezas de artillería establecidas en Annual  y de la aviación procedente del aeródromo de Zelouan. 
La situación adversa a las fuerzas españolas provocó que el Mando abandonase el poder consolidar fuerzas en la loma de los árboles. Su explicación, tuvo que ser una cuestión táctica y de «acción política», puesto que el Mando de la circunscripción de Annual estimó que habría tenido la necesidad de haber destinado tropas europeas, cuyo empleo para este tipo de acciones requirió la autorización del Alto Comisario General Dámaso Berenguer. La premisa de los combates siempre fue evitar bajas europeas en cualquier tipo de acción que se presentase.
La Loma de los Árboles quedó bajo el dominio de las harkas insurgentes que, desde aquella elevación extendida, mencionadas harkas impidieron la aguada de la posición de Igueriben. Las harkas insurgentes excavaron trincheras, fortificando casi toda la totalidad de la extensión de la loma de los árboles, ofreciendo a sus tiradores una protección natural frente a cualquier ataque por parte de las fuerzas españolas. 
Durante los combates del día 16 de junio de 1921, a pesar de la imposibilidad de acceder a la loma de los árboles, las unidades de las fuerzas españolas infringieron sensibles bajas a los rifeños insurgentes, lo que resquebrajó la cohesión de las harkas insurgentes y del Xerif Sidi Hamido. Los líderes de las harkas insurgentes, procedentes de las diferentes kabilas que se unieron para combatir contra las fuerzas españolas, no se pusieron de acuerdo en unificar sus fuerzas y que estas fuesen dirigidas bajo un mando único. 
Para mantener a las harkas unidas, los líderes de la kabila de Beni-Urriaguel prometieron un gran botín y armas, y con aquellos pretextos, les fue fácil a los líderes insurgentes continuar llamando y reuniendo a las harkas para combatir contra las fuerzas españolas. 
Las harkas insurgentes infundieron miedo y respeto sobre el territorio, quemando los campamentos y poblaciones nómadas leales a España, próximos a la posición de Talilit. La noche del 16 al 17 de junio de 1921, fueron atacadas varias posiciones próximas a Annual e Igueriben. A pesar de los combates esporádicos y de los ataques repentinos, los trabajos para la construcción del camino dedicado al tránsito y abastecimiento, entre Ben Tieb, Izumar y Annual, se inauguró el 23 de junio de 1921. 
Desde el 18 de junio de 1921, dejaron de registrarse ataques e incidentes. Por aquella razón, el 28 de junio de 1921, sin una explicación posterior coherente y convincente, se reanudaron los permisos para el personal militar. La «supuesta calma del territorio», fue el motivo por el que no se suspendieron los permisos de la temporada de estío. 
Durante aquellos días del mes de junio, las harkas insurgentes intensificaron su instrucción. Las actividades de las harkas insurgentes fueron las de prepararse para el asalto a las posiciones del ejército de España. Su presencia en el territorio se redujo a lo que ya se conocían como sus guardias de montaña. la normalidad se restableció de forma aparente. 
Los hermanos Abd-el-Krim y otros líderes rifeños de diferentes kabilas, convocaron a las harkas insurgentes el 29 de junio de 1921, por medio de numerosas hogueras, que recordaron la llamada de la acción del monte Abarran, el 1 de junio de 1921.
Las muestras de fuerza de las harkas insurgentes, no fueron suficientes pruebas como para prevenir a los Mandos de la Oficina de Asuntos Indígenas y del Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla. Consideraron que la acción política evitaría los combates contra las harkas insurgentes, a pesar de la fuerte resistencia que presentaron a los avances de las fuerzas españolas, como así sucedió en Abarran. 
En los planes de avance sobre el territorio del Rif oriental, diseñados por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, no se estimó ni se tuvo en consideración, que se podrían suceder acciones ofensivas. 
Los hermanos Abd-el-Krim invocaron a la guerra, haciendo creer a las harkas insurgentes que su lucha estaba más que justificada contra quienes ocupaban sus tierras. Esta postura determinó que los principales líderes de las kabilas que dudaron presentar su lealtad al Protectorado de España se inclinasen en favor de la causa de los líderes de la kabila de Beni-Urriaguel. 
Sin haber evaluado esta posibilidad, la Comandancia General de Melilla se quedó sin capacidad de acción para negociar, y no mantuvo medios suficientes como para consolidar las posiciones. Las kabilas con sus harkas insurgentes, decididos a entrar en combate y luchar contra las fuerzas españolas, tuvieron la capacidad de poder reunir alrededor de unos 17.800 guerreros. 
Las harkas insurgentes procedentes de la kabila de Beni Urriaguel, reunieron alrededor de 8.800 hombres, la kabila de Beni Tuzin organizó unos 5.300 hombres, la kabila de Beni Ulixek reunió cerca de 2.700 hombres y la kabila de Tensaman, la fracción de Trugut, reunió a 1.000 hombres. 
Estas cifras se calcularon en base al número de rifles que adquirieron los hermanos Abd-el-Krim  a través del contrabando de armas en la frontera del protectorado francés. Se consiguió saber a través de los servicios de información, que las autoridades francesas permitieron tales acciones. Los rifeños insurgentes consiguieron una mayor capacidad de fuerzas alineadas a su causa, llegando a ser aquellas fuerzas, superiores en número, pero no en armas, a las que tuvo bajo su mando el Comandante General Manuel Fernández Silvestre. 
Mientras esto sucedía entre el 18 de junio de 1921 y el 17 de julio de 1921, El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, continuó estudiando sus acciones y el uso de sus fuerzas en el frente occidental planificando una ofensiva contra El Raisuni. Conociendo la posición del gobierno de Madrid, de no extender el número de tropas, recursos y medios para el Protectorado, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, continuó ejerciendo sus planes sin solicitar más recursos. 
A diferencia del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, el Comandante General de Melilla, General Manuel Fernández Silvestre, que si se encontraba sobre el terreno y fue gran conocedor de la situación que se generó con la rápida expansión en el Rif oriental, solicitó en numerosas y desesperadas comunicaciones, al Alto Comisario General Dámaso Berenguer y al Gobierno, los recursos y créditos necesarios para continuar con la acción del Protectorado. Estos créditos y recursos solicitados fueron insuficientes y no llegaron cuando verdaderamente se requirieron. 
El Alto Comisario General Dámaso Berenguer en declaraciones que realizó en una entrevista a los corresponsales del periódico «El Sol» el 13 de julio de 1921, expuso según su criterio, las razones de su estrategia o «acción política» que posteriormente condujeron al desastre.
«…El pueblo español puede estar seguro de que la obra de Marruecos se llevará a cabo, y con
éxito, sin combates... Cuando, siendo Ministro, expuse mi plan al Gobierno, lo aprobó
enteramente y me encargó el Partido Liberal de ponerlo en práctica. El Partido Conservador,
que ahora gobierna, también lo aprueba del todo, y me proporcionará los medios materiales
necesarios... El esfuerzo militar está ya hecho; y no solo no superará, sino que no igualará
siquiera a los combates antiguos... Yo espero conseguirlo sin bajas... En cuanto a la necesidad
de más tropas a Marruecos, consideraría como un fracaso tener que pedir más fuerzas…»
